
PEDID Y SE OS DARÁ

ESTE MES VOY A ACERCARME A ALGUNA
PERSONA QUE ME CUESTE Y VOY A VER EN
ELLA LO QUE DIOS VE. 

Amar como ama Cristo significa ponerse al servicio de los
hermanos, tal como hizo Él al lavar los pies de los discípulos.
Significa salir de uno mismo, desprenderse de las propias
seguridades humanas, de las comodidades, para abrirse a
los demás, especialmente a quienes tienen más necesidad.
Significa ponerse a disposición con lo que somos y lo que
tenemos. Esto quiere decir amar no de palabra, sino con obras.

Papa Francisco
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CERCANÍA

Pero hay un fondo
en todos, y es que están
necesitados de que nos
acerquemos a ellos. Hay gente
que no ha estudiado, otra es
universitaria… pero el corazón humano
está diseñado de la misma manera por muchos títulos
que tengas, y necesita cercanía, comprensión, que les
escuchemos, afecto.

Entrevista al Cardenal D. Carlos Osoro Sierra
en la revista Ecclesia 15 de marzo de 2021



El día 2 de Diciembre de 1826
en el hogar de Manuel y Antonia,
en Madrid, nació una niña que
el 4 de Diciembre de 1826, en la
Parroquia de San Martín, fue
Bautizada con los nombres:
Bibiana, Antonia y Manuela.
Hoy conocida oficialmente por
la Iglesia, como María Soledad
Torres Acosta. 

Un nombre que es la conden-
sación y la síntesis de su Carisma,
de su espíritu y de la misión que

ella y el Instituto por ella fundado, están llamadas a realizar.
Mª Soledad era de complexión débil, escasa de fuerzas; al mismo

tiempo, tenía una gran energía de temperamento y de carácter. Sólo
una mujer con el temple de M. Soledad, mujer
entregada a la configuración con Cristo Doliente,
atenta a su mirada y con el apoyo y sostén de las
muchas horas de oración junto al Sagrario, sería
capaz de llevar a cabo la obra de Dios. Llevó el
timón de la congregación de Siervas de María,
desde 1856 hasta 1887 fecha de su muerte. 

Un autor escribe: "Contemplamos a Mª Soledad,
como una presencia visible o casi como una
"encarnación" de María en el misterio de su amor
misericordioso, de su ternura infinita, de su amor
maternal, precisamente hacia los hijos más
necesitados: Hacia los enfermos. Mª Soledad
pequeña de estatura, gigante de espíritu. A través del Instituto
de las Siervas de María, se convierte para la Iglesia en presencia
continuadora del Cristo sufriente que quiere proyectarse en el amor
a los otros cristos que sufren en la tierra".

Pequeña
de

estatura,
gigante

de
espíritu.

Antes de la fiesta de la
Pascua, sabiendo Jesús
que había l legado su
hora de pasar de este
m u n d o  a l  P a d r e ,
habiendo amado a los
suyos que estaban en
e l  m u n d o ,  l o s  a m ó
hasta el extremo. Jesús,
sabiendo que el Padre
había puesto todo en
sus manos, que venía
de Dios y a Dios volvía,
se levanta de la cena,
se  quita  e l  manto y,
tomando una toalla, se
la ciñe; luego echa agua
en la jofaina y se pone a
lavarles los pies a los
discípulos, secándoselos
c on  l a  t o a l l a  q u e  s e
había ceñido.

¿A qué personas concretas me pide Dios que ame?

Dame fuerzas, Señor, para amar a las personas que
has puesto en mi vida.
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Jn 13, 1.3-5

Santa Soledad
Torres Acosta


